
Sesión 45
Caminando con Cristo

Luchando por la Excelencia

Bienvenidos de regreso a Caminando con Cristo.  El nombre de Stradivarius es sinónimo 
de  violines  finos.   Esto  es  así  porque  Antonius  Stradivarius  insistió  en  que  ningún 
instrumento construido en  su taller  fuera vendido hasta  que estuviera tan cerca de la 
perfección  como  lo  podían  hacer  el  cuidado  y  la  habilidad  humana.   El  expresó  lo 
siguiente: “Dios necesita violines que envíen Su música al mundo, y si algun violín está 
defectuoso,  la  música  de  Dios  quedará  estropeada.”   Su  filosofía  de  trabajo  estaba 
resumida en una oración: “Otros hombres harán otros violines, pero ningún hombre hará 
uno mejor que éstos.”   Déjenme hacerles una pregunta.  ¿De qué es digno su Dios? 
¿Cómo creen ustedes que El califica la calidad de su trabajo?

Compañerismo
1. Si Dios tuviera que evaluar tu trabajo de la semana pasada, ¿qué nota recibirías?

Discipulado
Mi último cambio de aceite es uno que nunca olvidaré.  No tenía ningún otro lugar a 
donde ir, así que me arrodillé y observé mientras el mecánico removía un panel de debajo 
de mi camión, el cual nunca había visto ser removido antes… aun a pesar de que he 
llevado mi camión a muchos otros mecánicos.  Le pregunté: “Ey, ¿qué está haciendo 
usted allá abajo?”  A lo cual él respondió: “Este panel debe ser quitado y limpiado cada 
15 ó 20 kilometros.” Después de que él finalmente soltó el panel, la grasa y el sucio que 
estaban escondidos por tiempo, eran ahora dolorosamente evidentes.  A medida que el 
mecánico limpiaba meticulosamente con su trapo, le pregunté: “¿Siempre limpia usted 
esta área a pesar de que nadie la va a ver jamás?”  “Seguro que lo hago,” contestó él.  
Bueno, con esa clase de ética laboral, ¿adivinen a dónde iré para mi próximo cambio de 
aceite?  Como verán ustedes, confío en este mecánico porque sé que está trabajando con 
su mejor habilidad… no sólo porque yo le estoy observando, sino porque él valora la 
excelencia.

Venga conmigo a Colosenses 3:23 y 24, a medida que lo leemos juntos.  Dicho sea de 
paso,  ésta  es  una  Escritura  tan  transformadora  de  la  vida  humana,  que  la  vamos  a 
memorizar juntos. 

“Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres; sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, 

porque a Cristo el Señor servís.”



Así que separemos esta frase. “Y todo lo que hagáis”: Cambiar aceite o cambiar pañales. 
Servir  comida en un restaurante o servir  en la iglesia.   Recoger basura o escribir  un 
trabajo  de  la  escuela.   Pintar  una  casa  o  pastorear  una  iglesia.   No importa  en  qué 
situación se encuentre usted – ¡usted tiene la oportunidad de hacer un excelente trabajo! 
Usted puede dar lo mejor de sí, en lo que sea que está haciendo.  Recuerdo la primera vez 
que conocí este principio; ¡estaba tan emocionado!  Cambió completamente mi manera 
de pensar.  Nunca más pude considerar la más tonta de las faenas como mundana, porque 
podía hacer un excelente trabajo, agradar a Dios, y traer una sonrisa de satisfacción a Su 
rostro, ¡sin importar de qué se tratara!  Ahora, tenga en cuenta, que nuestro “mejor” no 
necesariamente significa “éxito”.  Brian Harbour lo describe de esta manera:  “Exito” 
significa con frecuencia ser  el mejor.   Excelencia significa dar lo mejor de  sí.  Exito, 
muchas veces, significa ser  mejor que todos los demás.  Excelencia significa ser mejor 
mañana de lo que usted era ayer.  Exito significa superar los logros de otras personas. 
Excelencia significa emparejar su práctica con su potencial.”

En segundo lugar, debemos trabajar en la excelencia con todo nuestro corazón, dando 
nuestro todo.   Creo que Dios  experimenta gran alegría  cuando El  ve a  un mecánico 
siendo minucioso cuando podría ser descuidado; cuando usted va por encima de lo que se 
le ha pedido, en busca de la excelencia.  Después de todo, ¿qué clase de carpintero cree 
usted que era Jesús?  ¿Se apresuró El realizando un trabajo cuando Sus órdenes de trabajo 
se le amontonaban?  ¿Permitía El que Sus órdenes de trabajo se le amontonaran?  ¿Tenían  
sus muebles una reputación de ser de mala calidad o baratos?  ¿O eran piezas que todos 
querían?  Me lo imagino lijando y puliendo con esmero… luego, pacientemente haciendo 
brillar la madera.  ¿Cómo aplicándonos en nuestro trabajo refleja nuestro carácter?  

En tercer lugar, lo que sea que hagamos debe ser “para el Señor.”  Esta es una parte 
importante, porque si sólo hacemos lo mejor cuando otros están observando, tendremos 
muchas oportunidades para exponernos.  Oscar Hammerstein cuenta de la vez que él vio 
una foto de la parte de arriba de la cabeza de la Estatua de la Libertad de los Estados 
Unidos, tomada desde un helicóptero.  ¡El estaba sorprendido con los detalles y el trabajo 
esmerado que se había realizado en el peinado de la dama!  Hammerstein meditaba que el 
escultor no podía haber imaginado, aun en sus sueños más locos, que algún día pudiera 
existir un aparato que podría mirar por encima de la cabeza de su creación.  Sin embargo, 
él le prestó tanta atención a esa parte de la estatua tal como lo hizo con el rostro, brazos y 
piernas.  El escribió:  “Cuando usted está creando una obra de arte, o cualquier otra clase 
de trabajo, termine el trabajo perfectamente.  Usted nunca sabrá cuando un helicóptero o 
cualquier  otro  instrumento  que  no  ha  sido  inventado  a  la  fecha,  pueda  aparecer  y 
descubrirle.”  Yo añadiría lo siguiente:  “Termine el trabajo en forma perfecta, porque 
usted lo está haciendo para Dios, ¡Quien merece y disfruta que usted dé lo mejor de sí!”
I Corintios 3:13 nos dice que: 

 “la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por 
el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará.” 

Un día, todos nuestros esfuerzos escondidos serán expuestos.  Las tazas de café servidas 
con una sonrisa  sacrificial,  las  esquinas que limpió que podrían haber sido ignoradas 



fácilmente, el esfuerzo extra que usted dio a un jefe exigente… porque usted tiene otro 
“Jefe” al cual usted estaba tratando de agradar.  Dios lo vé todo, ¡y Su recompensa está 
con El!  En Colosenses 1:10, Pablo ora para que podamos “vivir vidas dignas del Señor y 
que podamos agradarle en toda manera: llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en  
el conocimiento de Dios.”  Sólo cuando crecemos en el conocimiento de Dios y tenemos 
la  perspectiva  apropiada  de  Su  dignidad  y  grandeza,  daremos  lo  mejor  de  nosotros 
mismos,  trabajando con todo nuestro corazón.  Así que,  ¿cómo lo estamos haciendo? 
¿Qué calificación le daría Dios la semana pasada?  ¿Qué calificación sería su aspiración 
para esta semana?   Que El le dé gozo abundante a medida que usted vive una vida de 
excelencia, ¡digna de un Dios excelente!

2. Leamos I Corintios 15:58. ¿Qué encuentra usted fácil para entregarse completamente 
a eso?  ¿Qué requiere un esfuerzo consciente para hacerlo bien?

“Por lo tanto,  mis queridos hermanos,  manténganse firmes e inconmovibles, 
progresando siempre en la obra del Señor,  conscientes de que su trabajo en 

el Señor no es en vano.”

3. Lea I Corintios 3:13-15.  ¿En qué ha trabajado usted duro, pero teme que no pasará la 
prueba debido a los motivos equivocados?

13  su obra se mostrará tal cual es,  pues el día del juicio la dejará al 
descubierto.  El fuego la dará a conocer,  y pondrá a prueba la calidad del 
trabajo de cada uno.
14  Si lo que alguien ha construido permanece,  recibirá su recompensa,
15  pero si su obra es consumida por las llamas,  él sufrirá pérdida.  Será 
salvo,  pero como quien pasa por el fuego.

4. Lea Malaquías 1:6-14.  ¿Cómo se reflejará a si misma nuestra visión de Dios por 
medio del esfuerzo empleamos?

6  El hijo honra a su padre y el siervo a su señor. Ahora bien, si soy padre, 
¿dónde está el honor que merezco? Y si soy señor, ¿dónde está el respeto que 
se me debe? Yo, el Señor *Todopoderoso, les pregunto a ustedes, sacerdotes 
que desprecian mi nombre. Y encima preguntan: ¿En qué hemos despreciado 
tu nombre?
7  Pues en que ustedes traen a mi altar alimento mancillado. Y todavía 
preguntan: ¿En qué te hemos mancillado?  Pues en que tienen la mesa del 
Señor como algo despreciable.
8  Ustedes traen animales ciegos para el sacrificio, y piensan que no tiene 
nada de malo; sacrifican animales cojos o enfermos, y piensan que no tiene 
nada de malo. ¿Por qué no tratan de ofrecérselos a su gobernante? ¿Creen 
que estaría él contento con ustedes? ¿Se ganarían su favor? dice el Señor 
Todopoderoso.



9  "Ahora pues, traten de apaciguar a Dios para que se apiade de nosotros. 
¿Creen que con esta clase de ofrendas se van a ganar su favor? dice el Señor 
Todopoderoso.
10  ¡Cómo quisiera que alguno de ustedes clausurara el templo, para que no 
encendieran en vano el fuego de mi altar! No estoy nada contento con ustedes 
dice el Señor Todopoderoso, y no voy a aceptar ni una sola ofrenda de sus 
manos.
11  Porque desde donde nace el sol hasta donde se pone, grande es mi nombre 
entre las naciones. En todo lugar se ofrece incienso y ofrendas puras a mi 
nombre, porque grande es mi nombre entre las naciones dice el Señor 
Todopoderoso.
12  Pero ustedes lo profanan cuando dicen que la mesa del Señor está 
mancillada y que su alimento es despreciable.
13  Y exclaman: ¡Qué hastío! Y me tratan con desdén dice el Señor 
Todopoderoso. ¿Y creen que voy a aceptar de sus manos los animales 
lesionados, cojos o enfermos que ustedes me traen como sacrificio? dice el 
Señor.
14  "¡Maldito sea el tramposo que, teniendo un macho aceptable en su 
rebaño, se lo dedica al Señor y luego le ofrece un animal mutilado! Porque yo 
soy el gran rey dice el Señor Todopoderoso, y temido es mi nombre entre las 
naciones.

5. ¿Cómo ha sido retada su visión de Dios?

6. Haga una lluvia de ideas sobre un trabajo imaginario que usted podría hacer para su 
presidente.  ¿Cómo se aplicaría usted en llevarlo a cabo?

Ministerio
7. Memoricen juntos Colosenses 3:23-24: 

“Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres; sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque 

a Cristo el Señor servís.”

Evangelismo
8. La naturaleza humana tiende hacia la pereza.  Por consiguiente, cuando otros nos ven 

hacer  cosas  dando  lo  mejor  de  nosotros  mismos,  ¡esto  dice  mucho  de  nosotros! 
¿Cómo puede demostrar a un compañero de trabajo no salvo o amigo estos principios  
durante esta semana?



Adoración
9. Dividan los siguientes versos y léanlos en voz alta:

Judas 24, 25
24 ¡Al único Dios,  nuestro Salvador,   que puede guardarlos para que no 
caigan,   y  establecerlos  sin  tacha  y  con  gran  alegría  ante  su  gloriosa 
presencia,
25  sea la gloria,   la majestad,  el  dominio y la autoridad,  por medio de 
Jesucristo nuestro Señor,  antes de todos los siglos,  ahora y para siempre! 
Amén.

Salmo 48:1
Grande es el Señor,  y digno de suprema alabanza en la ciudad de nuestro 
Dios.

Salmo 96:4
¡Grande es el Señor y digno de alabanza, más temible que todos los dioses!

Salmo 145:3
Grande es el Señor,  y digno de toda alabanza; su grandeza es insondable.  

II Samuel 7:22
"¡Qué grande eres,  Señor omnipotente!  Nosotros mismos hemos aprendido 
que no hay nadie como tú,  y que aparte de ti no hay Dios.

Daniel 4:3
Me es grato darles a conocer las señales y maravillas que el Dios Altísimo ha  
realizado en mi favor.

Sofonías 3:17 y 18
3:17  Porque el Señor tu Dios está en medio de ti como guerrero victorioso. 
 Se deleitará en ti con gozo, te renovará con su amor, se alegrará por ti con 
cantos
3:18  como en los días de fiesta.
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